
Lunes 5 de Junio de 2023 

Jesús, hoy, nos llama a extender su reino por todo el mundo 

Tb 1,3-2,1b-8 He seguido los caminos de la verdad y justicia 

Sal 111,1-6 El hombre justo jamás vacilará, su corazón confía en 

el Señor 

Mr 12,1-12 ¿Qué hará el dueño de la viña? 

Solo porque Dios nos llama tenemos derecho a trabajar en 

la viña del Señor, podemos entrar en el corazón del otro, porque 

solo desde Dios es que podemos ser guía para los demás. Él es 

la puerta y nosotros el sagrario donde resuena la voz de Dios. 

Para entrar por esa puerta necesitamos descalzarnos, porque 

vamos a pisar terreno sagrado, que es la vida del otro. 

Descalzarnos de pretensiones, de querer ser protagonistas, de 

buscar que nos reconozcan el trabajo, de prejuicios, de 

comparaciones. ¿Qué puede hacer el dueño de la viña si somos 

presuntuosos, holgazanes, miedosos…? ¿Qué puede hacer 

cuando nos dice: “He visto la aflicción de mi pueblo” y nos 

quedamos como si no fuese con nosotros? Es necesario sentir el 

palpitar del corazón de Dios. Cristo necesita pies agradecidos 

que se dejen lavar y besar, para que los pueda enviar como 

mensajeros de su amor. 

La humanidad herida por las discordias necesita ser 

redimida, necesita ser predicada, para que sepa quién y dónde 

está el que une. Somos llamados a ser sagrario en el que 

resuene el amor de Dios. Él nos llama, pero no nos dice: “Yo te 

llamo”, sino “yo te envío”. La llamada no es para que se quede 

en nosotros, sino para hacernos partícipes de su misma misión: 

de extender su reino por todo el mundo. 

El método de hacerlo es el arte que se aprende al lado del 

maestro que lo sabe, lo practica, lo vive y le funciona. Es un 

captar la intencionalidad que se contagia con la convivencia y se 

fundamenta en las verdades de la fe predicadas y practicadas. Es 

el encuentro con Dios el que marca la vida, la sella; por eso sin el 

trato constante con Dios no hay fruto. 

Sábado 10 de Junio de 2023 
 

La viuda pudo darlo todo, porque esperaba todo de Dios 
 

Tb 12,1.5-15.20 Bendecid al Señor sobre la tierra 

Sal  Tb 13,2.7-8 Confesadle ante todas las gentes 

Mr 12,38-44 Jesús miraba lo que echabas la gente 
 

¿Qué clase de creyentes somos? Si hacemos lo que 

aquellos: servirnos de la religión para buscar honores, llamar la 

atención, ser adulados, buscar primeros puestos o relevancia 

social… entonces somos pobres hombres y nuestra fe y religión 

son falsas porque no buscan el Reino de Dios sino nuestra 

propia gloria y provecho. 

Jesús nos hace ver cuál es la voluntad de Dios. Para Él valen 

más las dos moneditas de la viuda que los muchos denarios de 

los ricos. A la mayoría de la gente, los muchos denarios parecen 

más útiles para la caridad que las moneditas de la pobre viuda. 

Pues pensamos que con mucho dinero se podría resolver los 

problemas de la gente. Para los que pensamos así las moneditas 

de la viuda no sirven de nada. Pero Jesús tiene criterios 

diferentes. Con el gesto de la viuda nos enseña donde se ve 

realmente lo que Dios quiere que es en los pobres y en el 

compartir generosamente los dones que Él nos regala: “Os digo 

de verdad que esta viuda ha echado más que todos los que 

echan en el Arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que 

les sobra, está, en cambio ha echado de lo que necesitaba, 

todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir”. El problema 

no está en los donativos ni en su cantidad, sino en la manera 

superficial de los hechos. 

Jesús nos pide que nos fijemos en el modesto donativo de 

la viuda pobre para aprender de ella algo que nunca nos 

enseñarán los escribas. Una fe total en Dios y una generosidad 

sin límites al estilo de Jesús. 



Miércoles 7 de Junio de 2023 
 

Seremos como ángeles y viviremos con Dios 
 

Tb 3,1-11a.16-17a Fue oída la plegaria de ambos  

Sal 24,2-9 Enséñame que Tú eres el Dios de mi salvación 

Mr 12,18-27 No es un Dios de muertos sino de vivos 

 

Dios nos amaba ya antes de nacer, por eso nos llamó a la 

vida y por eso nos dice: “Con amor eterno te he amado”. De 

manera que este amor de Dios no puede acabar, la muerte no 

puede dejar a Dios sin sus hijos queridos, porque Él es la fuente 

inagotable de la vida. 

Muchos hoy, como entonces los saduceos, rechazan lo 

sobrenatural, no conciben la resurrección. Y Jesús nos dice: “¿No 

habéis leído en el libro de Moisés en la de la zarza, cómo 

Dios le dijo: Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el 

Dios de Jacob? No es un Dios de muertos sino de vivos”. A 

pesar de que han muerto, Dios sigue siendo su Dios, su 

Protector, su Amigo. La muerte no ha podido destruir el amor y 

la fidelidad de Dios hacia ellos. Y si viven después de haber 

muerto, necesariamente ha de haber resurrección, porque la 

existencia humana plena requiere la unión de cuerpo y alma. 

Los apóstoles fueron testigos de la vida, muerte y 

resurrección de Jesús, de que en Él se cumplen las promesas de 

plenitud de vida. Eran unos testigos nada crédulos que, sin 

embargo, se dejaron matar por afirmar que Cristo había 

resucitado y los acompañaba. En todos los tiempos, también 

ahora, hay cristianos que entregan su vida por el bien de los 

demás, fundamentados únicamente en que perciben a Jesús 

resucitado y vivo en ellos y en los hermanos. 

Propaguemos la Palabra de Dios como fuente de vida, pues 

nos proporciona un contacto vivo y personal con Él. 

Jueves 8 de Junio de 2023 
 

Señor, que con los talentos que nos das construyamos el Reino de Dios 
 

Tb 6,10-11;7,1.8-17;8,4-9a Que el Señor os guíe a buen fin 

Sal 127,1bc-5 Dichosos los que temen al Señor 

Mr 12,28b-34 Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón 
 

Señor, tu dijiste “No es bueno que el hombre esté solo, 

hagámosle una ayuda semejante a él”. “Ahora, Señor, yo no 

me caso con esta mujer con deseo impuro, sino con recta 

intención. Ten misericordia de los dos y haz que vivamos 

larga vida”. 

¿Cómo se trata hoy el matrimonio? ¿Con qué proyecto y 

sentido viven en común los matrimonios?... Todo deriva de la 

concepción del hombre. Por eso es oportuna la Palabra de hoy: 

“Escucha: El Señor, Dios nuestro, es el único Señor”. Dios es 

quien da sentido pleno a nuestra vida, es el Señor de la vida y de 

la historia, es nuestro Padre. Un Padre que encierra en sí toda la 

dulzura, cariño, cercanía, comprensión… Que nos da su misma 

Vida, que nos hace a su misma imagen y que incluso, se nos da 

así mismo en su Hijo. Como dijo San Juan Pablo II, “un 

pensamiento de Dios, un latido del corazón de Dios”. ¡Qué 

distinto tener padre a vivir como huérfano! Si Dios es como es y 

se da como se da, lo imperativo por nuestra parte es responder 

al inmenso amor que Dios nos tiene, amándole a Él y a los 

hermanos. 

En la sociedad actual se desconoce que lo propio del 

hombre es amar, que necesitamos amar para vivir nuestra propia 

y verdadera identidad de hombres y mujeres, que únicamente el 

amor crea la fraternidad y vida, que amar es vivir; que vivo si 

amo, porque el amor es lo que define el acierto o el fracaso de 

nuestra única vida. Solo quien ama alcanza la meta, tiene la Vida 

en abundancia y llega a la plenitud. 

El mundo necesita personas que amen, ayuden, escuchen, 

acojan a los demás y señalen el Camino. ¿Quieres ser tú? 



Viernes 9 de Junio de 2023  

 

Las palabras que os digo son espíritu y vida 

 

Tb 11,5-17 Tobit proclamó que Dios le había curado 

Sal 145,1-2.6-10 Feliz aquel que en Dios tiene su esperanza 

Mr 12,35-37 La muchedumbre le oía con agrado 

 

Jesús enseñaba en el Templo y muchas personas le 

rodeaban. Todos le escuchaban con agrado. ¿Escuchamos 

nosotros a Jesús? A través de su Palabra nos ponemos en 

contacto con Él y Él con nosotros; escuchamos su mensaje, 

aprendemos su estilo de vida y su proyecto del Reino de Dios. 

Dios habla de muchas maneras, pero sobre todo nos habla en la 

oración personal con Él en las Escrituras. La Palabra de Dios nos 

hace entrañar sus sentimientos y pensamientos. Por eso orar es, 

como dice Santa Teresa: “tratar de amistad, muchas veces, a 

solas, con quien sabemos que nos ama”. Ser cristiano significa 

conocer, amar, seguir a Jesús y entrañarle. 

Los fariseos se habían limitado a considerar el Mesías como 

descendiente de David. Y Jesús quiere enseñar y sugerir que el 

Mesías tiene también un origen más alto: Divino. Porque, si es 

cierto que Jesús es Hijo de Hombre, también es cierto que es 

verdaderamente Hijo de Dios. Y como Él, nosotros tampoco 

somos solamente criaturas terrenas, sino que tenemos también 

otra dignidad que nos viene de ser hijos de Dios por el 

bautismo. 

La Resurrección de Jesús es la luz que lo ilumina todo. Por 

la resurrección, los cristianos entendemos que todas las grandes 

cuestiones del Antiguo Testamento encuentran en Jesús su plena 

realización. En la Resurrección de Jesús comienza una nueva 

humanidad, germina la semilla del Reino de Dios. 

Martes 6 de Junio de 2023 

 

En nosotros está impresa la imagen de Dios 

 

Tb 2,9b-14 ¿Dónde están tus buenas obras? 

Sal 111,1-2.7-9 Dichoso el hombre que teme al Señor… 

Mt 12,13-17 Lo que es de Dios pagádselo a Dios 

 

Señor, ¿Cómo me acerco a ti, con corazón confiado o con 

doble intención como los fariseos hipócritas? Te digo que eres 

veraz y que no miras la condición de las personas y sin embargo 

pongo en duda que me amas con locura. Realmente, Señor, 

estoy tan ciego como Tobías. 

Hoy escucho tu Palabra: “Dad al César lo que es del César 

y a Dios lo que es de Dios”. El dinero lo fabricamos nosotros 

lleva la imagen del hombre y es perecedero, pero el ser humano, 

al ser imagen de Dios, le pertenece solo a Él. El cuerpo, el 

dinero… son vehículos necesarios para la comunicación, el amor 

y la expresión de nuestras aspiraciones más profundas de 

felicidad, pero no son lo más importante: “No temáis a los que 

matan el cuerpo, temed más bien a no tener vida. Dad a Dios 

lo que es de Dios”, esfuérzate por no perder tu dignidad y por 

promover el que los demás no la pierdan, por lograr la igualdad 

eliminando esclavitudes y dependencias, por construir un mundo 

mejor y más fraterno evitando toda hipocresía y doblez. 

Como ciudadanos tenemos deberes con la comunidad que 

no podemos eludir si queremos ser solidarios y fraternos. Como 

hombres tenemos deberes con Dios, y nos hacemos verdaderos 

cuando crecemos en gracia y conocimiento de Dios. Como 

cristianos “busquemos el Reino de Dios y su justicia y lo 

demás se nos dará por añadidura”. 



Domingo 11 de Junio de 2023 (Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo)  

Gracias, Jesús, por hacerte alimento vital y profundo para nuestra vida 

Dt 8,2-3.14b-16a Te ha alimentado con el maná 

Sal 147,12-15.19-20 Glorifica al Señor Jerusalén 

1Co 10,16-17 Formamos un cuerpo, porque comemos del 

mismo pan 

Jn 6,51-58 Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo 

No se engríe vuestro corazón ni olvidemos al Señor, el 

mismo Dios que hoy sigue sacándonos a nosotros de nuestras 

esclavitudes y conduciéndonos por nuestros desiertos 

personales, dándonos agua para que no pasemos sed y 

alimentando nuestra vida para sostenernos en el camino. 

Si todos bebemos de la misma copa y comemos del mismo 

pan que es Cristo, nos hacemos uno con Él, nos hacemos 

comunidad (con Cristo por Él y en Él). Luego debemos vivir 

unidos. Todos unidos formando un solo cuerpo, creciendo en 

una unidad fraterna a la vez que con fe y amor en Cristo Jesús. 

Ya no podemos por tanto, ir por la vida encendiendo una vela a 

Dios y otra al diablo. 

“Mi carne es verdadera comida y mi sangre es 

verdadera bebida” nos dice hoy Jesús en el evangelio, y añade: 

“el Padre que vive me ha enviado y Yo vivo por el Padre: del 

mismo modo que el que me come vivirá por mí”. La unión de 

Cristo con su Padre es misteriosa, vital y profunda. Pues así 

quiere Cristo que sea la de los que le recibimos y comemos. 

A medida que celebramos la Eucaristía y en ella 

participamos de la Carne y Sangre de Cristo ¿estamos más 

fuertes en nuestro camino de fe, en nuestras luchas contra el 

mal?... o ¿seguimos débiles, enfermos, apáticos…? 

¿Permanecemos en Jesús solo en ese momento puntual de 

comulgar o lo hacemos también extensible a lo largo de toda la 

jornada?  

Señor, queremos recibirte cada día para que nos alimentes 

como necesitamos para amar a Dios sobre todas las cosas y a los 

hermanos, y vivir como fieles seguidores tuyos. 

 

Pautas de oración 
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